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Las alas del Ateneo de Madrid
Las bases del renacimiento de la Docta Casa están sentadas, pero hace falta consolidarlas

El Ateneo de Madrid fue una gran 
institución. Una institución en Ma-
drid pero mucho más allá de Madrid. 
Una institución hecha de 50 provin-
cias y de dos ciudades autónomas. 
Una institución  que, en gran medi-
da, fue icono del saber, de la cultura 
y de la ilustración gestada y germi-
nada en España. Sin embargo, lleva-
ba demasiados años languideciendo, 
con cara demacrada, con el cuerpo 
mortecino.   

Los zamoranos bien recuerdan los 
vibrantes miércoles en los que Agus-
tín García Calvo dirigía la tertulia 
política en la que se diseccionaba, 
sin compasión, el devenir político, 
social y cultural del país. En noviem-
bre de 2012 dejó de latir el corazón 
del poeta, del dramaturgo, del profe-
sor y del traductor zamorano. Y, con 
él, también desapareció el poco oxí-
geno que ya le quedaba al Ateneo 
Científico, Literario y Artístico de 
Madrid (su nombre completo). 

Lejos quedaron los meses dora-
dos de la Docta Casa, cuando, por 
ejemplo, en marzo de 1923 el bió-
logo marino Odón de Buen presen-
tó a Albert Einstein en el Ateneo 
madrileño. O cuando al frente de 
esta institución estuvieron nueve 
presidentes de España, como Cáno-
vas del Castillo y Manuel Azaña. O 
cuando la actriz Sarah Bernhardt, el 
político Joaquín Costa, los filóso-
fos José Ortega y Gasset y Miguel 
de Unamuno, la política Clara 
Campoamor o el escritor Valle-In-
clán nutrían con su savia sus tabi-
ques y sus dinteles, al igual que lo 
hicieron Fernando de los Ríos y 
Gregorio Marañón. O cuando los 
premios Nobel españoles eran parte 
intrínseca del lugar. O cuando en 
los años 80, tras la terrible dictadu-
ra de Franco, llegó a tener vitalidad 
institucional y más de 6.000 socios 
(ahora son 2.000). Todo eso se estaba 
desvaneciendo.  

Afortunadamente, el pasado mes de ma-
yo el Grupo 1820, liderado por el sociólo-
go Luis Arroyo, se alzó con la victoria en 
las elecciones a siete cargos de la junta di-
rectiva del Ateneo de Madrid. En apenas 
medio año, la presidencia de Arroyo ha da-
do sus frutos y ha comenzado a cambiar la 

terrible tendencia al ostracismo que 
lastraba al que fuera un faro científi-
co y cultural. Desde mayo, más de 
300 nuevos ateneístas se han incor-
porado al edificio de la calle del Pra-
do 21. Es decir, por primera vez des-
de hace lustros, entran más socios de 
los que salen. El nuevo equipo ha ge-
nerado casi medio millón de ingre-
sos adicionales (reduciendo la onero-
sa deuda económica que arrasaba las 
cuentas), ha contratado un gerente 
para profesionalizar la dirección de 
la Casa y ha puesto en marcha una 
hermosa y elegante cantina como lu-
gar de encuentro, donde reunirse a 
comer o a tomar unas cañas para de-
batir es un auténtico placer.  

Y, por supuesto, grandes nombres 
empiezan a poblar de nuevo sus es-
pacios: desde el escritor nicaragüen-
se Sergio Ramírez hasta la multipre-
miada Rosa Montero; desde Juan Es-
lava Galán hasta Iñaki Gabilondo; 
desde Antonio Garrigues hasta José 
Álvarez Junco. Se organizan eventos 
a los que acuden la presidenta del 
Congreso de los Diputados, varios 
ministros, secretarios de Estado, re-
conocidos periodistas y destacados 
empresarios y académicos, así como 
políticos de todas las ideologías. Y el 
pasado mes de noviembre se colgó 
en sus paredes el retrato de Carmen 
Laforet, haciendo justicia para devol-
ver el protagonismo aún no bien re-
conocido a las mujeres que hicieron 
brillar al Ateneo (sólo el cuadro de 
Emilia Pardo Bazán reposaba en sus 
muros, quien fuera la primera mujer 
admitida como socia, el 9 de febrero 
de 1905). 

La salud general de la institución 
va mejorando poco a poco. Y el Ate-
neo inspira de nuevo esperanza. El 
Ateneo recupera su luz. Las bases 
del renacimiento de la Docta Casa 
están sentadas, pero hace falta con-
solidarlas. Necesita como el beber 
un nuevo Reglamento que ubique su 
frontispicio en el siglo XXI. Necesita 
dar entrada a más Agustines García 
Calvo que polemicen constructiva e 
inteligentemente y que ocupen sus 

salas. Necesita que el espíritu ilustrado que 
lo inauguró en 1820 rebrote. Necesita, en 
definitiva, volver a desplegar sus alas, las 
alas que le permitan volar todo lo alto que 
sabemos que el Ateneo de Madrid puede 
volar.  
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Sueño cumplido

Hace unos días invitado por el Foro Tauri-
no de Zamora José Morente sentó cátedra con 
su conferencia “Joselito no murió en Talave-
ra.  Aficionado malagueño creador del blog 
taurino y de flamenco “La razón incorpórea 
“que conocí ya hace unos años primero por su 
blog y después personalmente. Para mí ha si-
do una suerte que se  cruzara en mi vida. Los 
buenos momentos vividos con José Morente 
y los amigos que tengo del Foro Taurino de 
Zamora han sido un punto y aparte como afi-
cionado.         

Llevaba tiempo haciendo la gestión para 
que José Morente pudiera venir desde Málaga 
a darnos una conferencia sobre Joselito el Ga-

llo del que es un gran conocedor  y lo que su-
puso su figura en la historia de la tauromaquia 
y en Zamora pudimos deleitarnos con su pa-
labra y su montaje audiovisual quedando cla-
ro porque a Joselito se le llama el rey de los 
toreros. Y esos años de su reinado junto a 
Juan Belmonte  se denomina  en la historia 
del toreo: La edad de oro. Yo como aficionado 
no me hubiera importado nada vivir esos años 
para ver en directo al rey de los toreros. A uno 
siempre le queda el blog la razón incorpórea 
para revivir aquellos años con el toreo de Jo-
selito. 
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